
Matesa:
Declara

el testigo
que

denunció
el caso

UAORLO, u. (INFORMA-
CIONES) - A las once me-
nos veinte de la mañana se
ha reanudado la vista de la
causa Matesa continuan ante
el Tribunal la verificación de
te prueba testifical Iniciada
eso Ja tarde de ayer con las
declaraciones de los testigos
señores Gonzalez de Leon,
subdirector del Banco de Cré-
dito industrial, y don Manuel
Cortinez, ex director general
del instituto de Moneda Ex-
tranjera.

Esta mañana na compare-
cido en primer l u g a r don
Francisco Javier Garcia Ruiz,
de cuarenta y cuatro años de
edad, inspector diplomado de
Tributos, destinado en el ins-
tituto de Crédito. Ha decla-
rado que bahía mantenido
conversaciones con el señor
Montesino', compañero suyo,
en tes que se reflejaban las
inquietudes planteadas por
los rumores sobre irregulari-
dades en la actuación de Ma-
tesa.

FISCAL, -¿recuerda si en
alguna de sus conversaciones
con el señor Vila Reyes, éste
le manifestó que tos créditos
a Matesa no se efectuaban
con el ritmo por el deseado?

Señor GARCIA RUIZ.—Si,
asi fne.

Ha. dicho a continuacion
que en las diversas reuniones



que mantuvo con la. Banca
privada, ésta puso como con-
dición Inicial para la partici-
pación en los créditos a Ma-
tesa la presentación de un
balance completo de la em-
presa.

El defensor del señor Vilá
Reyes, don José María Gil-
Robles, ha interrogado al tes-
tigo sobre cometido v funcio-
nes del Instituto

«A propósito de un viaje a
Méjico, realizado por el tes-
tigo y calificado por el señor
Gil-Robles de turismo infor-
mativo, el presidente inquie-
re, utilizando la misma expre-
sión, si fue sufragado por Ma-
tesa, lo que niega el señor
García Ruiz.

DECLARA
EL DENUNCIANTE

Testifica seguidamente don
Víctor Castro San Martín, de
cincuenta y ocho años de
edad, militar de profesión v
ex director general de Adua-
nas.

La Dirección General de
Aduanas —dijo el fiscal— co-
menzó a plantearse la nece-
sidad de efectuar una inspec-
ción de las exportaciones de
Matesa. El testigo manifestó
que el señor Montesinos fue
la persona que mas directa-
mente participó en tal inspec-
ción.

Fiscal.—El 26 de marzo cíe
1968, usted dirigió una carta
al señor Cortínez, directa, ge-
neral del Instituto de Crédito.

Castro.—Si, en la que yo le
comunicaba mis dudas.

Fiscal—Y el director le con-
testó en el sentido de que é!
tenía los mismos temores.

Castro.—Sí, así es.
Fiscal.—Todo ello determinó

la realización de un informe
finsfizaaso por usted tí día 6
de diciembre del 68. Cuando
se iba a Barcelona en busca
de datos para la inspección se
encontraba que el dato esta-
ba en Pamplona, y viceversa,
todo ello complicado con la
existencia de cinco domicilios.

El testigo asiente y mas
adelante añade: A mi regre-
so de un viaje a Portugal en
que visité fábricas instaladas
por Matesa, me decidí a emi-
tir el informe del 6 de diciem-
bre del 68.

Fiscal.—En el informe se Li-
ta la inexistencia de contabi-
lidad, falta de seriedad que la
empresa se vendia asimismo,
así como la posible realidad
de una quiebra. ¿Ese informe
usted lo hizo el día 6 y lo pre-
sentó el dia 7?

Castro. — El informe lo ter-
miné el 6 y lo entregué al mi-
nistro de Hacienda el día si-
guiente.

Fiscal. — ¿Cuál fue su ac-
tuación posterior? ¿Usted re-
tuvo unos cien millones de
pesetas a Matesa en concep-
to de desgravación fiscal?

Castro. — Sí, pero por el
mismo concepto de desgrava
ción fiscal, Matesa debió per-
cibir anteriormente unos qui-
nientos millones de pesetas. Y
el día 17 de marzo hice un
nuevo informe en el que me
ratificaba en lo dispuesto en
el anterior.

Fiscal. — ¿La formación de
empresas en el extranjero se
realizaba mediante la evasión
de capitales?

Castro. — Esa fue mi sos-
pecha.

Fiscal. - En julio de 1969.
usted presentó denuncia ante
el Juzgado de Delitos Mone-
tarios.

El testigo afirma y señala
que previa consulta del mi-
nistro de Hacienda.

PREGUNTA GIL-ROBLES

Procede seguidame n t e al
interrogatorio del testigo el

defensor de don Juan Vilá
Reyes, señor Gil-Robles. «¿Tie-
ne usted actividad o expe-
riencia empresarial?

El testigo manifiesta que es
el jefe de talleres del Ejército
de Tierra.

En una respuesta de] testi-
go sobre la desgravación fis-
cal, el presidente advierte al
señor Vilá Reyes no efectuar
gesto alguno y limitarse a
escuchar, como el resto de
los asistentes y procesados.

A propósito de las ventas
en el exterior, eran prácti-
camente inexistentes, pues en
una lista remitida por el se-
ñor Vilá Reyes —continúa de-
clarando el señor Castro San
Martín— figuraban varias
empresas compradoras de un
telar o dos, y una de ellas
con una adquisición de 30 te-
lares, pero no nos sirvió por
ser vicepresidente de esa em-
presa el señor Vilá Reyes (se
oyen risas en la sala).

Gil-Robles.—No dedicó Ma-
tesa a la investigación dece-
nas de millones, hasta el pun-
to de que a] testigo le mere-
ció decir en una o c a s i ó n
«¡qué derroche!»?

Castro San Martin. — En
una visita a Barcelona, en
una de aquellas hermosas sa-
las de trabajo no trabajaba
nadie. Cuando hacían estu-
dios, como, por ejemplo, uno
de Suecia concretamente, que
yo me guardé, se hablaba de
todo lo de Suecia, pero de la
industria sueca textil, dos li-
neas, ¡aquello era puro ca-
melo! (Risas en la sala.)

La presidencia llama al or-
den.

«Matesa —añade el testigo
de cargo— ha hecho investi-
gaciones aisladas, pero algu-
nos de los mecanismos más
complicados de los telares
eran extranjeros, por lo que
Matesa exportaba muy poco
producto de investigación.»

A una pregunta del señor
Gil-RobIes, señala: «En el
puerto de Charleston (Esta-
dos Unidos) había 4.000 te-
lares que no estaban vendi-
dos; fueron repatriados y es-
tán oxidándose en Pamplona,
por lo que considero que la
red comercial de Matesa en
el exterior era desmesurada.»

El señor Gil-Robles señala
que unos 140 telares fueron
exportados realmente a Por-
tugal. ES diálogo testigo-de-
fensor se hace muy vivo a pro-
pósito de las exportaciones.
El presidente llama al orden
al público de la sala.

Gil-Robles.—otras exporta-
ciones eran calificadas de fal-
sas por ser vendidas a filiales
de Matesa.

Castro. — Yo recibí alguna
confidencia de que salían ca-
jones cargados con piedras,
por lo que monté un servicio.
La mercancía salió de Espa-
ña y fue a Charleston, pero
ahora se encuentra en Pam-
plona. En el movimiento de
telares en Charleston habia
en las declaraciones de Mate-
sa un tercio de realidad en
1966, un décimo de verdad en
1967 y una vigésima en 1968.

Gil-Robles.—¿No sabe que
los bienes de equipo impor-
tados en Estados Unidos, la
venta en el interior debe ser
realizada por c o m p a ñ í a s
americanas para no ser gra-
vadas en gran cuantía?

Castro. — Pero una gran
parte de los telares eran des-
tinados a otros pa í s e s de
América del Sur. Los pocos
telares que llegaron a Perú
están medio abandonados en
la selva.

Gil-Robles.—Es muy Impre-
ciso decir en la selva para
ser devorados por las termi-
tas. ¿Dónde concretamente?

Presidente—Señor letrado,
si dice que no lo sabe... (ri-
sas en la sala).

Gil-Robles.—Destaca la fi-
nalidad exportadora de Ma-
tesa. incluso a Estados Uni-
dos, pa í s tecnológicamente
avanzado. ¿Es cierto? —pre-
gunta al testigo.

Castro San Martín mani-
festó que no cree que sea
una. pregunta que p u e d a
contestar.

Gil-Robles insiste en el te-
ma de las desgravaclones fis-
cales.

Castro.—Yo retuve más de
100 millones a Matesa, pero
en el momento de estallar el
escándalo la Dirección Gene-
ral de Aduanas no debía na-
da a Matesa, sino todo lo
contrario. 7o autoricé a la
Administracion Judicial el re-
torno de los telares, pero no
es cierto que la Dirección de
Aduanas deba nada a la em-
presa como consecuencia de
mi gestión. Re tenido mucho
cuidado de no volver por la
Dirección General.

Gil-Robles.—¿Quién dio la
orden de repatriación de los
telares?

Castro.—Yo autoricé a la
Administración Judicial y la
propuse tres fórmulas pero
no sé quién dio la orden.

Gil-Robles.—¿Es cierto que
esa repatriación ha costado
más de 100 millones de pese-
tas?

£2 testigo niega saber la
cuantía.

Gil-Robles.—¿Es cierto que
esos telares se exportan ac-
tualmente?

Castro.—De los cuatro mil
cuatrocientos que repatria-
ron, sólo han sido exporta-
dos doscientos. En el día de
ayer se celebró el cincuenta
aniversario del Laboratorio
Químico de Aduanas; yo asis-
tí al acto y pregunté a un
subdirector: «¿Cómo están los
telares que vinieron de Esta-
dos Unidos?» Y me comunicó
las cifras anteriores.

El señor Gil-Robles pide a
la presidencia que acceda a
todo, que el número de los
telares y las circunstancias
concernientes a su importa-
ción consten en acta con to-
da claridad y exactitud.

Minutos después de las do-
ce y media, el presidente or-
dena despejar la sala durante
unos momentos de descanso.


